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El debate sobre el lugar de la memoria en nuestras
sociedades tiene consigo un larguísimo espacio de
argumentaciones. Cuentan que el pueblo de Israel
construía, con piedras, altares en los lugares en donde
Dios se había manifestado. El sentido era no olvidar Su
paso por la tierra. El altar era el lugar que
conmemoraba una manifestación. Platón hablaba de la
posibilidad de reclamar el acontecimiento pasado y de
hacerlo actual, como recuerdo. En el momento en que
se nos volvía necesario, había que volver a las
sensaciones, a las reminiscencias. El francés, Paul
Ricoeur, en cambio, preocupado por la fragilidad de los
recuerdos, hablaba de la justa memoria, la política de
la justa memoria es la que permite luchar frente a las
ideologías que nos proponen el olvido. El olvido es el
inicio de muchos totalitarismos. Si una sociedad olvida
lo que la militarización y sus abusos ha producido,
puede celebrar la reinstalación de nuevas
militarizaciones que solo traerán tiempos de oscuridad.

Si un colectivo olvida que los derechos no son
concesiones de los líderes, sino conquistas y luchas
sociales puede perder lo que ha ganado. Si una
sociedad olvida que los procesos de corrupción iniciaron
con supuestas buenas voluntades de quienes se
negaron a rendir cuentas, terminará descubriendo que
los manejos poco transparentes no son una prerrogativa
exclusiva del pasado, sino seducción muy actual y capaz
de desgastar cualquier democracia. La memoria está al
centro de los procesos de aprendizaje. En las
organizaciones a esto se le llama gestión del
conocimiento. Se trata de construir aprendizajes que nos
permitan empezar a caminar donde otros terminaron,
con las lecciones y experiencias que las generaciones
que nos preceden, sin despreciar lo que esta sabiduría
puede aportar. ¿Es posible esa justa memoria en
tiempos de redes sociales, posverdad y troles que
desinforman constantemente? Uno de los problemas
más grandes de nuestros políticos ha sido despreciar los
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procesos de memoria y de gestión del conocimiento. Si
una de las recomendaciones no fue atendida al finalizar
la guerra, fue la de establecer procesos de reparación
de la memoria. Fue el gobierno español, y no el
salvadoreño, quien en 2020 llevó a cabo un juicio para
esclarecer lo sucedido en el caso de la masacre de los
seis jesuitas y sus dos colaboradoras. Fueron las
organizaciones de la sociedad civil que permitieron que
existiera un monumento a la memoria de las víctimas
civiles de la guerra que vivimos. Iniciativas ciudadanas
también han sido espacios como el Museo de la Palabra
y de la Imagen o el monumento a las víctimas de la
masacre de El Mozote. Todos estos lugares se han
vuelto altares donde las víctimas depositan ofrendas,
flores, confidencias, rezos. Son espacios para que el
dolor se vuelva sereno y sane, pero también para
recordar a las nuevas generaciones que hemos tenido
dolorosos encuentros con el mal. Experiencias
sa(n)gradas que nos han constituido la sociedad que
somos, con nuestras heridas y esperanzas.

El filósofo español, Reyes Mate, insistirá en que la
memoria es siempre la memoria de las víctimas. Sin
embargo, los políticos prefieren siempre pasar la página
y empezar de cero. Sin memoria, sin conocimientos, sin
víctimas. Una memoria a la medida de las necesidades
del partido de turno. El alzheimer histórico se vuelve
uno de los grandes males de este siglo. Una pandemia
que no vemos y que, incluso, celebramos en ciertos
momentos. Es gracias a esas ligerezas que siempre se
nos dice que tenemos al mejor político, al que por
primera vez hace, dice, consigue, al único, al mejor, al
más grande. Ante tantos intentos por borrar la historia,
ante la posibilidad de la alteración de un altar como el
que fue construido en el Mozote, sin consultar a las
víctimas y sin darles acceso a un proceso justo, ante los
intentos por desmantelar el debido proceso en el caso
de los sacerdotes jesuitas y sus dos colaboradoras
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